















La dirección estratégica orienta a las orga-nizaciones a encontrar una mejor ubica-ción en su relación producto-mercado. 
Así, la dirección estratégica es un vínculo entre 
las organizaciones y el medio ambiente en el 
que se desenvuelven. Son variadas las formas 
en que las organizaciones pueden implementar 
las estrategias que les permitirán lograr objeti-
vos y metas particulares. Los retos y costos que 
viven las organizaciones en un mundo global 
las han orientado a establecer relaciones de 
colaboración con otras organizaciones, lo cual 
les permitirá alcanzar los objetivos planteados 
en la estrategia que han fijado. La colabora-
ción requiere, entre otras cosas, que las orga-
nizaciones tengan que compartir sus recursos y 
actividades con otras organizaciones para que 
de manera conjunta y coordinada puedan al-
canzar sus objetivos particulares. Esta situación 
toma fuerza a partir de la década de los ochen-
ta, cuando los entornos organizacionales se 
volvieron más complejos y turbulentos. Bartlett 
y Goshal (1989) por ejemplo, plantearon la im-
portancia para las organizaciones de distinguir 
entre las realidades locales y las operaciones 
internacionales. Así, ellos proponen la existen-
cia de diferentes tipos de empresas: las mul-
tinacionales, empresas ligadas a las realidades 
locales; las empresas globales, orientadas a los 
mercados globales; las empresas internaciona-
les cuyas competencias se adaptan a los con-
textos locales, y las empresas trasnacionales, 
que desarrollan un conocimiento que se com-
parte  en todo el mundo. 
En este contexto, las organizaciones se ven 
obligadas a obtener materiales, habilidades, in-
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1.  Globalización y organizaciones en el 
nuevo milenio
De acuerdo con Etzioni (1979) vivimos en una 
sociedad organizacional1 ya que todo individuo 
pasa la mayor parte de su tiempo en ellas; la es-
cuela, el trabajo, donde compramos los produc-
tos que necesitamos para vivir, donde solicitamos 
servicios, donde nos divertimos, etcétera. En la 
actualidad las organizaciones son los centros fun-
damentales para el desarrollo de actividades  y 
el logro de los objetivos de los seres humanos. 
Se puede afirmar que el mundo está dominado 
por las poderosas organizaciones multinacionales 
que están presentes en la mayor parte del mundo 
(Clegg 2007, Hertz 2002). 
En el mundo globalizado2 en el que nos en-
contramos, las organizaciones requieren obtener 
el máximo de beneficios de sus relaciones. La 
globalización relaciona e involucra tanto a per-
novación, financiamiento o acceso a mercados 
mediante una estrategia que les permitirá se-
guir creciendo, y eso se logra por medio de la 
colaboración. Varias son las formas de colabo-
ración organizacional entre las que se pueden 
mencionar las alianzas estratégicas, las aventu-
ras conjuntas, y las redes organizacionales (net-
works), que consisten en acuerdos por medio 
de los cuales dos o más organizaciones traba-
jan mediante mecanismos de confianza, comu-
nicación y compromiso mutuo, con el objeto 
de lograr resultados que de manera individual 
no pudieran obtener. Las redes pueden ser du-
raderas y ofrecen ventajas para las organiza-
ciones que en ellas participan, entre otras, la 
reducción de riesgos y costos. 
En este artículo hablaremos de la dirección 
estratégica, asì como de la necesidad que tie-
nen las organizaciones de colaborar para poder 
sobrevivir en un mundo complejo y cada día 
más demandante.
Se puede afirmar que el mundo está dominado por las poderosas organizaciones multinacionales que están presentes en la 
mayor parte del mundo.
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sonas –en su carácter de particulares– como a 
estados, sociedades,  y organizaciones, de esta 
manera describe un poder oculto que mueve al 
mundo y determina nuestra vida de la misma 
forma en que nos domina cada vez más. Clegg 
(2007:133) considera que la globalización es la 
integración mundial de las interacciones organi-
zacionales de  manera virtual en todas las esfe-
ras; igual afirma que la globalización abarca cua-
tro actores clave, así como los flujos entre ellos: 
las Naciones-Estado, el sistema mundial, las per-
sonas y la humanidad; los cuales están ligados en 
circuitos de produc- ción y consumo organizacio-
nal. Asimismo señala que la globalización trajo 
consigo una nueva división internacional del tra-
bajo, y un nuevo sistema financiero internacional, 
en donde el tiempo deja de tener importancia y 
cada vez más, en paradoja, el espacio es más 
importante. Por ello, la triada conformada por 
Londres, Nueva York, y Tokio  hoy día representa 
centros mundiales de negocios. La nueva división 
del trabajo se convirtió  en global, al comprimir y 
fragmentar tanto el espacio como la distancia, de 
manera tal, que no sólo la producción sino que 
diversas organizaciones de servicios de negocios 
se ubicaron en lugares remotos, lo cual produjo 
gran incertidumbre y complejidad en el mundo, 
en los inicios de éste siglo.3 
Esta idea está planteada, en el libro de Jowitt 
(1993), The New World Disorder. El Nuevo 
Desorden Mundial, el cual señala, que a lo largo 
de la era moderna nos habituamos a la idea, de 
que el orden equivale a ejercer el control. Y, éste 
postulado de ejercer el control, es lo que más se 
extraña, porque la imagen del desorden global 
refleja, más bien, la nueva conciencia de la na-
turaleza esencial y contingente de las cosas que 
antes parecían estar controladas o, al menos, ser 
controlables desde el punto de vista técnico. 
Contradictoriamente, en la globalización el 
mundo ya no presenta el aspecto de una totali-
dad, más bien semeja un campo de fuerzas dis-
persas y desiguales que se cristalizan, en lugares 
difíciles de prever, y adquieren un impulso que 
nadie sabe  cómo detener. La globalización, en 
su significado más profundo, expresa el carácter 
indeterminado, ingobernable y autopropulsado 
de los asuntos mundiales, es decir, la ausencia de 
un centro, una oficina de control, un directorio, o 
una gerencia general. Esta nueva economía glo-
bal a nivel mundial, es capitalista, todo el planeta 
es capitalista o depende, en gran medida, de los 
procesos económicos capitalistas (Castells 2001: 
81).
La globalización está definida por la integra-
ción de la tecnología y los mercados desregula-
dos. La sustentan los sistemas de información y 
comunicación, asì como  la facilidad de transpor-
tar todo tipo de mercancías. En ese sentido, los 
actores activos del proceso de globalización son 
las organizaciones involucradas en intercambios 
internacionales que implican inversión, comercio, 
y la colaboración para el desarrollo de productos, 
producción, aprovisionamiento y marketing. Por 
tal razón, las actividades internacionales posibi-
litan la entrada de empresas a nuevos mercados, 
explotan las ventajas tecnológicas y organizacio-
nales, así como la disminución de costos y ries-
gos. Como señala Castells, en el nuevo mundo 
global la productividad y la competitividad son 
en general, una función de la producción de co-
nocimiento y el tratamiento de la información; las 
empresas y los territorios se organizan en redes 
de producción, gestión y distribución; las activi-
dades mundiales tienen carácter mundial, es de-
cir, poseen la capacidad de funcionar como una 
unidad en tiempo real, o en un tiempo escogido, 
a escala planetaria (2001:81). 
De manera paradójica, como lo señala Porter 
(1998), la ventaja competitiva en una economía 
global, está representada por factores claves 
como las ventajas locales y regionales, el co-
nocimiento y las relaciones interempresariales, 
las cuales hacen a las organizaciones flexibles y 
adaptativas a las condiciones y retos que plantea 
una economía globalizada. De esta manera, es 
importante mencionar la creciente ventaja com-
petitiva que presentan los clusters, mismos que 
han sido definidos por Porter (1998:78) como 
“concentraciones geográficas de compañías e 
instituciones interconectadas en un campo par-
ticular”. De hecho, los clusters son una masa crí-
tica de organizaciones que se encuentra en una 
ubicación en particular, ya sea en un país, esta-
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do, región o incluso, en una ciudad. Los clusters 
incluyen organizaciones de diferente tipo en in-
dustrias relacionadas; incrementan la productivi-
dad de las organizaciones al mejorar el acceso 
a recursos especializados; por medio de facilitar 
la complementariedad entre organizaciones y de 
hacer eficiente el desempeño. Asimismo, un re-
sultado importante en muchos clusters es mejorar 
la innovación.
De esta manera se puede afirmar que en la 
sociedad organizacional-global,4 el poder se en-
cuentra en manos de quienes elaboran las deci-
siones estratégicas, no solo de las empresas sino 
también de los líderes de los países, que se con-
vierten en instrumentos de las grandes corpora-
ciones, las cuales ejercen su influencia y poder 
para controlar las naciones en las que llevan a 
cabo sus actividades económicas (Clegg 2007; 
Hertz 2002). Para lograr sus objetivos, los eje-
cutivos se valen de la dirección estratégica y la 
colaboración, como herramientas fundamentales 
de éxito.
2.    Dirección estratégica
En un mundo globalizado caracterizado por la 
incertidumbre y la rapidez de los cambios eco-
nómicos, políticos y sociales, los directivos deben 
contar con elementos que les permitan lidiar con 
las situaciones características de la globalización. 
Por su parte, las organizaciones requieren de pro-
cesos de planeación que les permitan lograr cier-
to nivel de certidumbre para lograr sus objetivos.
Ohmae entiende la dirección estratégica como
la forma por medio de la cual una corporación 
canaliza esfuerzos para diferenciarse positiva-
mente de sus competidores, utilizando sus ven-
tajas relativas para satisfacer mejor a sus clientes 
(1982:92). 
Por su parte Smith considera que la estrategia
es la fórmula para alcanzar el éxito. En el mundo 
de los negocios es el plan para lograr el mejor 
rendimiento de los recursos, la selección de la 
clase de negocios en que participar y el esque-
ma para obtener una posición favorable en el 
mercado. Es la estructura para establecer rela-
ciones con el siempre cambiante mundo exte-
rior (1977:5).                                                                                                              
Para Mintzberg y Quinn,  “la estrategia nos 
conduce también a algunos de los aspectos 
fundamentales sobre la organización como ins-
trumentos de percepción y acción colectivas” 
(1993:22).
De esta manera podemos entender la direc-
ción estratégica como el proceso de formulación 
e implementación de acciones, que mediante el 
análisis y el diagnóstico, tanto del ambiente ex-
terno (determinando oportunidades y amenazas) 
como del ambiente interno (conociendo las pro-
pias fuerzas y debilidades), permita a la organi-
zación aprovechar las oportunidades, así como 
defenderse de las amenazas que el ambiente le 
presenta, con el fin de conseguir sus objetivos 
declarados. Las características que en general se 
asocian con los términos decisiones estratégicas 
y estrategia, son:
• Las decisiones estratégicas afectan a la direc-
ción a largo plazo de una organización.
• Las decisiones estratégicas hacen referencia a 
cómo lograr ciertas ventajas para la organiza-
ción.
• Las decisiones estratégicas suelen estar relacio-
nadas con el alcance de las actividades de una 
organización.
• La estrategia se puede considerar como la ade-
cuación de las actividades de una organización 
al entorno en el que opera.
• La estrategia puede exigir que se produzcan 
cambios trascendentales en los recursos de una 
organización.   
                                                 
La dirección estratégica tiene que ver con de-
cisiones y actividades de largo plazo, lograr ven-
tajas competitivas, tener en cuenta el contexto en 
todas sus variables y modificar las estructuras y 
todos los componentes internos de la organiza-
ción, lo cual se puede resumir, en llevar a cabo 
una gestión que permita el éxito de la organiza-
ción de manera permanente. Asimismo la direc-
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ción estratégica tiene diferentes vertientes en su 
definición, las cuales van desde las ideas de “es-
trategia como posición” hasta “estrategia como 
visión”. En general, la dirección estratégica se 
ocupa de la complejidad derivada de las situacio-
nes ambiguas y no rutinarias, con implicaciones 
sobre la totalidad de la organización más que so-
bre operaciones específicas. De manera ejecuti-
va, formular una estrategia comprende tres pasos:
1. Generar el mayor número posible de ideas acer-
ca de a quiénes buscar como clientes, qué ofre-
cerles, y cómo proceder.
2. Escoger de esa serie de ideas las que va a adop-
tar la organización, y descartar todas las demás.
3. Implementar la idea o ideas escogidas, que pre-
senten flexibilidad permanente ante los cambios 
que sobrevengan en el ambiente externo.
Por lo anterior consideramos que la dirección 
estratégica es en lo fundamental una actividad de 
espíritu emprendedor impulsado por el mercado 
y por el cliente, la creatividad en el negocio, la 
atención para detectar las nacientes oportunida-
des de mercado, así como una observación pers-
picaz de las necesidades del cliente, y el deseo 
de aprender a correr riesgos. Todo lo anterior 
constituye, los aspectos inherentes de la tarea de 
crear las estrategias de la organización. Cuando 
se habla de dirección estratégica, es necesario 
mencionar que existen varios niveles de la es-
trategia corporativa (Thompson y Strickland III 
2001:46-55), los cuales son los siguientes (véase 
el Cuadro 1):
Primer nivel. La estrategia de negocios; está re-
lacionada con el objetivo y alcance global de la 
organización, para satisfacer las expectativas de 
los propietarios o gente relacionada con el ne-
gocio y añadir valor a las distintas partes del 
negocio. Se refleja en el patrón de enfoques y 
medidas creados por la administración con la 
finalidad de producir un desempeño exitoso en 
una línea de negocios específica.
Segundo nivel. La estrategia funcional; se refie-
re al plan de acción administrativo para manejar 
una actividad funcional o un proceso importan-
te al interior de un negocio, como investigación 
y desarrollo, producción, marketing servicio al 
cliente, distribución, finanzas, recursos humanos, 
etcétera, en cuanto a que un negocio necesita 
tantas estrategias funcionales como actividades 
decisivas  desarrolle para la estrategia de negocio.
Tercer nivel. La estrategia operativa; la cual 
concierne a la forma de administrar las unidades 
organizacionales de primera línea al interior de 
un negocio (distritos de ventas, plantas, centros 
de distribución) y, a la forma de desempeñar de 
manera estratégica tareas de operación significa-
tivas (compra de materiales, control de inventa-
rios, mantenimiento, envíos, campañas de publi-
cidad).
Johnson y Sholes (2001:16-20) señalan que los 
tres elementos fundamentales del proceso de la 
Fuente: Elaborado con base en Thompson, Arthur A. Jr. y 
Strickland III, A. J. (2001) Administración estratégica, 
McGraw-Hill, México, pp. 46-47.
dirección estratégica son: el análisis estratégico, 
proceso mediante el cual el estratega intenta 
comprender la posición estratégica de la organi-
zación; la elección estratégica, tiene que ver con 
las formulación de las posibles acciones a em-
prender, su valoración y la elección entre ellas; y 
la implantación de la estrategia, que se ocupa de 
la planificación relativa a cómo poner en práctica 
la estrategia elegida, así como de dirigir los cam-
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bios necesarios. Las tres etapas fundamentales de 
la dirección estratégica son: 
1.- El análisis estratégico. Consiste en compren-
der la posición estratégica de la organización en 
función de su entorno externo, sus recursos y 
competencias internas, asì como las expectativas 
e influencia de los tomadores de decisiones, por 
tal razón, la finalidad del análisis estratégico es 
conseguir (tener) una visión de las influencias cla-
ve respecto del bienestar presente y futuro de la 
organización, de las oportunidades que ofrece el 
entorno, y de las competencias de la organización.
2.- La elección estratégica. Implica la com-
prensión de las bases subyacentes a la futura 
estrategia con la finalidad de generar opciones 
estratégicas para la evaluación y selección de al-
gunas de ellas. Se ocupa de cómo traducir una 
estrategia en acción organizacional mediante el 
diseño y la estructura de la organización, la pla-
nificación de recursos, y la gestión del cambio 
estratégico.
3.- La implantación de la estrategia. Se ocupa 
de cómo traducir una estrategia en acción or-
ganizacional mediante el diseño y la estructura 
de la organización, la planificación de recursos, 
y la gestión del cambio estratégico. Puesto que 
el cambio estratégico requiere, a su vez, una 
acción por parte de los directivos respecto al 
modo que gestionan los procesos de cambio 
y los mecanismos que utilizan para ello, estos 
mecanismos probablemente afecten no sólo al 
nuevo diseño de la organización, sino a las ru-
tinas cotidianas y a los aspectos culturales, así 
como a la capacidad para superar las barreras 
políticas al cambio (véase el Cuadro 2).
La dirección estratégica no debe considerar-
se como un proceso formal de planeación, sino 
como una serie de procesos por los que las es-
trategias se desarrollan en las organizaciones a 
partir de la experiencia de los directivos, de su 
sensibilidad a los cambios en el contexto externo, 
y de lo que aprenden en su participación en los 
mercados. El proceso de dirección estratégica es 
trascendente para la sobrevivencia y el éxito de 
las organizaciones.
Así, una vertiente actual de la dirección estra-
tégica plantea la colaboración organizacional, la 
cual se produce cuando una o más organizacio-
nes comparten sus recursos y actividades para 
realizar una estrategia, misma que les permitirá 
tener acceso a materiales, habilidades, innova-
ción, financiamiento o acceso a mercados, en el 
logro de sus objetivos organizacionales.
3.   ¿Qué es la colaboración organizacional?
Se ha argumentado que la colaboración organi-
zacional es una necesidad para que  las organiza-
ciones puedan competir en economías globales 
y puedan tratar con medios ambientes turbulen-
tos (Park 1996). La colaboración es vital para la 
sobrevivencia organizacional en un mundo en 
donde las sociedades se han vuelto cada vez más 
interdependientes, lo cual ha ocasionado que los 
actores individuales puedan desarrollarse por sí 
mismos de manera aislada. Las nuevas condicio-
nes de competencia también juegan un papel 
importante en las relaciones organizacionales: 
intensas guerras de precios; bajo crecimiento del 
mercado; descenso de la productividad y crecien-
te proteccionismo obligan a las organizaciones a 
internacionalizarse en mundos globales en don-
de las barreras comerciales están cayendo, entre 
Fuente: Johnson, Gerry y Sholes, Kevan (2001) Estructura 
y diseño de la organización, en; Dirección Estratégica, 
5ta. edición, Prentice Hall / Pearson Educación, 
Madrid España, p. 16.
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otras causas por los acuerdos de libre comercio, 
y la intervención de instituciones internaciona-
les como la Organización Mundial de Comercio 
(omc), es necesario que las organizaciones cam-
bien su perspectiva tradicional de corto plazo, 
basada en la competencia, por una perspectiva 
de largo plazo basada en la colaboración.
La intención de colaborar es entender mejor la 
variedad de nuevos retos que plantea un medio 
ambiente cambiante, con el objeto de asegurar 
sobrevivencia y prosperidad. Las organizaciones 
buscan combinar sus fuerzas con otras organiza-
ciones con el objeto de disminuir sus propias de-
bilidades e incrementar sus fuerzas competitivas. 
Algunas de las razones que las organizaciones 
expresan para establecer relaciones de colabora-
ción se relacionan con el acceso rápido a nuevas 
tecnologías o nuevos mercados, lograr economías 
de escala, compartir riesgos, tener acceso a recur-
sos escasos, complementar habilidades y reducir 
costos de desarrollo. La investigación y desarrollo 
de nuevos productos ha pasado a ser una nece-
sidad vital que involucra una variedad de costos 
crecientes como son el acceso seguro a recursos 
escasos, incluye las materias primas, la experien-
cia, el conocimiento y la mano de obra.
Existe una gran variedad de planteamientos 
sobre la colaboración, así por ejemplo, Rebecca 
Ament (1987) identifica cinco criterios para que 
una relación sea caracterizada como colabora-
ción: programas o proyectos que son designados 
y monitoreados conjuntamente; alguna autono-
mía es sacrificada por los participantes; diversos 
recursos son contribuidos; las organizaciones se 
benefician mutuamente; los administradores es-
tán involucrados o apoyan la relación y mantie-
nen poderes finales de decisión.
Algunos investigadores consideran que las 
organizaciones tienen que establecer diferentes 
formas de interacción cuando tratan con ‘medios 
ambientes turbulentos’ (Emery y Trist 1965), por 
ello, las organizaciones tienen que establecer 
La colaboración es vital para la sobrevivencia organizacional en un mundo en donde las sociedades se han vuelto cada vez más 
interdependientes, lo cual ha ocasionado que los actores individuales puedan desarrollarse por sí mismos de manera aislada.
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ración puede ser exitosa y hacer que los partici-
pantes en la misma obtengan los beneficios que 
causa la sinergia de dos o más organizaciones, 
sin embargo, es importante señalar que no todas 
las relaciones de colaboración tienen éxito, algu-
nas fallan. Por ejemplo, Clegg, Hermens y Porras 
(2002) consideran que las colaboraciones exito-
sas combinan la fuerza de dos o más organiza-
ciones creando una competencia clave que no 
se podría alcanzar de manera individual. Entre 
los elementos que caracterizan una colaboración 
exitosa se incluyen, una clara definición de metas 
y objetivos los cuales deben de estar ligados a be-
neficios para todos las partes involucradas, no se 
tiene éxito si solamente una de las partes obtiene 
beneficios; un alto compromiso por parte de los 
participantes para que la aventura sea exitosa, lo 
cual incluye la asignación de suficientes recursos 
a la aventura; una constante y fluida comunica-
ción que permita a los participantes conocer en 
todo momento la situación, avances y problemas 
a los que se enfrentan; el monitoreo constante del 
avance de los objetivos establecidos en la cola-
boración, es decir que al establecer los objetivos 
se deben de establecer un conjunto de factores 
clave de desempeño (fcd) que permitan medir los 
resultados de la aventura, y si esas medidas no 
existen o no son claras o están definidas por ade-
lantado, esto puede ser una fuente potencial de 
vínculos de colaboración que les permitan sobre-
vivir. Las organizaciones necesitan unir esfuerzos 
para disminuir la incertidumbre causada por me-
dios ambientes de creciente complejidad; no es 
posible que las organizaciones sigan actuando 
solas cuando las condiciones que enfrentan son 
cada vez menos predecibles y mucho más difíci-
les de controlar. La colaboración es una respues-
ta de las organizaciones de todo tamaño para 
adaptarse al medio ambiente. Para las pequeñas 
y medianas empresas (pyme), la colaboración con-
tribuye a tener acceso a recursos que requieren y 
de los cuales no disponen: para las grandes em-
presas, colaborar les ayuda a tener acceso a co-
nocimientos, nuevos mercados que le son ajenos 
y, sobre todo les permite ser flexibles en mundos 
caracterizados por la velocidad de las acciones.
Otras investigaciones sugieren que la colabo-
ración entre organizaciones ocurre cuando se da 
un cierto traslape en su misión y dominio (Gray 
1989; Thorelli 1986). De hecho, Thorelli (1986) 
sugiere que sin la existencia de ese traslape en la 
operación de las organizaciones, la colaboración 
difícilmente puede lograrse. El dominio puede 
ser en una o varias de las siguientes dimensiones: 
producto (o servicio) ofrecido al medio ambiente; 
clientela atendida; funciones desarrolladas (modo 
de operación); territorio y tiempo (Thorelli 1986).
Varias investigaciones sugieren que la colabo-
Los objetivos se deben de establecer un conjunto de factores clave de desempeño (fcd), que permitan medir los resultados 
de la aventura.
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conflicto. Por último, es importante señalar que 
la colaboración es solamente una etapa temporal 
para los participantes, no puede ser una estrate-
gia permanente, la colaboración tiene límites es-
tablecidos.
Conclusiones
En el mundo global que vivimos hoy día, todo 
dirigente organizacional debe estar consciente 
de que las organizaciones están en un proceso 
de una competencia feroz, en un contexto turbu-
lento y cambiante, en el cual hay oportunidades 
y peligros. Por ello, las organizaciones están en 
un proceso permanente de orden-caos, éxito y 
decaimiento, por tanto, es de suma importancia 
utilizar la dirección estratégica, que nos permite 
buscar el éxito organizacional basado en la co-
laboración. Organizaciones sin estrategia clara-
mente definida, tendrán muchas dificultades para 
lidiar con medios ambientes globales caracteri-
zados por ser dinámicos, y en donde la compe-
tencia entre organizaciones se ha incrementado 
de manera exponencial. Así, la colaboración es 
una manera socorrida por las organizaciones que 
desean sobrevivir y tener éxito, mediante el esta-
blecimiento de relaciones de igualdad con otras 
organizaciones dentro de su misma industria o 
fuera de ella; con organizaciones que son com-
petidoras o no; o con socios que pueden estar en 
el país o en el extranjero. La colaboración es una 
herramienta más de la que se vale la dirección 
estratégica para lograr los objetivos organizacio-
nales, bien llevada y con los socios adecuados, la 
colaboración puede ser de gran utilidad para cre-
cer y sobrevivir en mercados altamente competi-
tivos, sin embargo, ‘colaborar’ con socios inade-
cuados puede llevar a la organización a la ruina. 
Hay que hacer notar que la colaboración tiene 
efectos positivos, pero también efectos negativos 
para las organizaciones. Entre los beneficios de 
colaborar se pueden mencionar: la reducción de 
costos, economías de escala, compartir costos y 
riesgos, mayor especialización, creciente respon-
sabilidad y flexibilidad, y una gran eficiencia de 
operaciones (Porras 2003). Los principales costos 
de colaborar incluyen el incremento de los costos 
directos de inversión, negociación y de transac-
ción; costos asociados a comportamiento opor-
tunista por parte de los socios; costos de orga-
nización de la relación; costos por obligaciones 
estratégicas; creciente dependencia en organiza-
ciones externas, así como una mayor necesidad 
de coordinación que conduce a una mayor buro-
cracia. No todas las relaciones de colaboración 
son exitosas, unas perduran en el tiempo, pero 
otras fracasan. La colaboración es útil, pero no 
una panacea para el éxito organizacional.
Notas
1 “Nuestra sociedad es una sociedad organizacional. 
Nacemos dentro de organizaciones, somos educa-
dos por ellas y la mayor parte de nosotros consumi-
mos, buena parte de nuestra vida trabajando para 
organizaciones. Empleamos gran parte de nuestro 
tiempo gastando, jugando y rezando en organizacio-
nes” (Etzioni 1979:1).
2 Goran Therborn, define a la globalización  contem-
poránea como “tendencias a un alcance o poder 
mundial, impactos o conectividad de los fenómenos 
sociales o hacia una conciencia mundialmente entre-
lazada entre los actores sociales” (citado por Clegg 
2007: 135).
3 “……Habiéndose soltado el lastre de la maquinaria vo-
luminosa y las enormes dotaciones de las fábricas, 
el capital viaja ligero, sólo con  equipaje de mano: 
una cartera, un ordenador portátil y un teléfono celu-
lar………..” (Bauman 2001:37). 
4 En la medida en que el mundo se está tornando eco-
nómicamente global está ampliamente restringido a 
Japón y los países del sudeste asiático recientemente 
industrializados, Europa Occidental y Norteamérica. 
La integración tecnológica, económica y cultural se 
está desarrollando dentro y entre estas tres regiones 
y es evidente en los patrones de flujos del comercio 
inversión internacionales. Las alianzas estratégicas 
interempresas están fuertemente concentradas entre 
las empresas de estos países. Es aquí donde se con-
centra el poder científico, la supremacía tecnológica, 
el dominio económico, la hegemonía cultural y, por 
lo tanto, la capacidad de gobernar el mundo en el 
futuro. (Clegg 2007:138).
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